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Summary: Drabbles. No estaba tan seguro de lo que sentÁ-a ahora, pero 
podÁ-a recordar setenta veces en que estuvo seguro de que lo 
amaba . 


1. TomÁ¡ndose de la mano 

á€9á€íá€í _E1 actual fie participa en el reto long-fic 2016: Tu OTP . 
Para el foro Anteiku. á€9á€9á€í_ 

* *Disclaimer : * *Ninguno de los siguientes personajes me pertenecen, no 
estoy asociada de ninguna manera a Kagami Takaya, Euruya Daisuke, ni 
a nadie mÁ ¡ s . 

**Eandom: **Owari no seraph 

* *Pairing : * * Ichinose Guren / Hiiragi 
Shinya 

* *Advertencias : * *Contenido homosexual/yaoi/BL/gay, si no te agrada, 
pido que te abstengas de leer o hacer comentarios ofensivos al 
respecto . 

** Summary : * * 

>No estaba tan seguro de lo que sentÁ-a ahora, pero podÁ-a recordar 
setenta veces en que estuvo seguro de que lo amaba. <p> 

á€9 Donde Shinya no siempre estÁ¡ seguro de lo que Guren siente por 

Á©1 . 

á€9á€íá€9 _E1 actual fie participa en el reto long-fic 2016: Tu OTP. 
Para el foro Anteiku. á€9á€íá€í_ 


aG 9 — aG 9 — aG 9 — aG 9 — aG 9 


**Á¡Hola!** Es la primera historia que publico -y de pilÁ^n, por un 



reto-, tambiÁ©n es mi primera aportaciÁ^n al fandom. Y bueno, espero 
que les guste. 


a€ ‘r a€ ‘r a€ ‘í a€ í a€ í 


**1: TomÁ¡ndose de la mano.** 

Curen siempre fue callado, desde que lo conocÁ-a. Fue por lo que se 
acercÁ^ a Á©1 hace exactamente un aÁ±o y medio, por eso y porque 
siendo todo lo opuesto a sÁ- mismo, imaginÁ^ que serÁ-an buenos 
amigos . 

Era cuestiÁ^n de verlos para darse cuenta, el pelinegro nunca decÁ-a 
ni una palabra, se sentaba en el rincÁ^n del aula y tomaba apuntes en 
silencio, sus ojos pÁ°rpura siempre daban la impresiÁ^n de que estaba 
aburrido; el rubio, en cambio, era extrovertido, ruidoso y hacÁ-a 
amigos con facilidad. 

Incluso eran opuestos en apariencia, el cabello de Shinya era casi 
blanco, sus ojos azul claro; Curen tenÁ-a el cabello de un negro 
profundo y sus orbes eran moradas, no tan oscuras, pero 
definitivamente no eran claras. 

Al principio. Curen intentaba alejarse de Shinya, pero en algÁ°n 
momento de los primeros dos meses, el pelinegro dejÁ^ de oponerse a 
la presencia del ojiazul. Shinya hablaba mucho, era una molestia para 
Curen, que jamÁ¡s deseaba responder preguntas ni continuar las 
extraÁlas plÁ¡ticas, hasta que se dio cuenta de que no tenÁ-a que 
decir nada, Shinya parloteaba sin parar y no le importaba obtener 
respuestas . 

Ninguno de los dos supo cuÁ¡ndo fue que la relaclÁ^n mutÁ^, en 
realidad las cosas se fueron dando poco a poco. Shinya le abrazaba. 
Curen le permitÁ-a hacerlo, luego comenzÁ^ a abrazarlo tambiÁ©n. El 
rubio se acercaba mucho, habÁ-a roces inexplicables y algunos 
sonrojos que nadie sabÁ-a de dÁ^nde habÁ-an venido, ni a dÁ^nde 
iban . 

Cuando Shinya se declarÁ^, Curen no dijo nada, se quedÁ^ viendo el 
rostro del rubio, como si buscara alguna seÁial de que era una broma, 
pero en cuanto se dio cuenta de que iba enserio, se acercÁ^ y lo 
besÁ^ . 

Pero no dijo nada. Nada. 

Y por eso Shinya, despuÁ©s de que 8 meses enteros pasaron desde aquel 
dÁ-a, se sentÁ-a perdido. Á¿A dÁ^nde iban? Á¿QuÁ© sentÁ-a Curen? 
Apenas hablaba con Á©1, apenas le besaba, apenas le tocaba... Solo lo 
hacÁ-a cuando Shinya se lo pedÁ-a directamente, Á¿quÁ© significaba 
todo esto? Á¿Le molestarÁ-a a Curen la cercanÁ-a a la que Shinya lo 
sometÁ-a? Á¿QuerrÁ-a alejarlo de alguna manera? 

MÁ¡s importante, Á¿quÁ© eran? Á¿QuÁ© nombre recibÁ-a lo que 
tenÁ-an? 

Estaba perdido en sus pensamientos mientras caminaba de camino a la 
revisterÁ-a del centro, junto a su _amigo_. Curen iba aÁ°n mÁ¡s 
callado de lo habitual, por alguna razÁ^n, era incÁ^modo. 

-Cu... -apenas alcanzÁ^ a pronunciar una sÁ-laba, cuando lo 



sintiA^ . 


Guren no solÁ-a hacer ningÁ°n movimiento, salvo el dÁ-a de la 
declaraciÁ^ n . . . Y ahora podÁ-a sentir cÁ^mo sus manos eran unidas. El 
tacto era nuevo, la calidez desconocida hasta ese mismo instante. El 
pelinegro entrelazÁ^ sus dedos con los del rubio y volteÁ^ hacia el 
lado opuesto al que se encontraba su acompaÁlante, probablemente 
escondiendo un sonrojo. 

Una risa escapÁ^ de entre los labios de Shinya y un gruÁlido fue lo 
que obtuvo como respuesta de Guren. Eso y un ligero apretÁ^n en la 
mano . 

Las dudas comenzaron a esfumarse con lentitud, mientras caminaban, 
mientras el pulgar del pelinegro comenzaba a trazar cÁ-rculos 
pequeÁlos y suaves sobre el dorso del contrario. 

No. PensÁ¡ndolo bien, no necesitaba un nombre para esto. 


2 . AcurrucandoseHaciendo mimos 

á€íá€íá€í _E1 actual fie participa en el reto long-fic 2016: Tu OTP . 
Para el foro Anteiku. á€íá€íá€í_ 

**2: Acurrucarse/Hacer mimos** 

Guren realmente era la persona mÁ¡s aburrida del mundo. HacÁ-a mucho 
tiempo desde que habÁ-an salido una noche de viernes, probablemente 
porque ambos llegaban exhaustos del trabajo, pero hoy habÁ-an tenido 
el dÁ-a libre, Á¡era perfecto para salir! Pero no, en lugar de eso, 
Guren se sentÁ^ en la sala, como cada viernes, y encendiÁ^ la 
televisiÁ^n, para ver Karate Kid, con Jaden Smith, por enÁ©sima 
vez . 

-Guren -le llamÁ^, pero el pelinegro no se inmutÁ^ . 

Shinya suspirÁ^ . 

En algÁ°n momento de la pelÁ-cula, el aburrimiento se apoderÁ^ del 
rubio que estaba sentado junto a su novio y gruÁlÁ^ . 

-Á¿PodrÁ-as ir a frustrarte a la cocina? O a cualquier otro lugar 
-murmurÁ^ Guren, con el ceÁ±o fruncido, pero la vista en el 
televisor . 

-ÁjQuiero salir! 

-Pues hazlo -alentÁ^ Guren-. El jardÁ-n te extraÁla. Murieron algunas 
flores por tu descuido. 

-Eran de temporada, iban a morir de todos modos -dijo Shinya-. Guren, 
vamos a . . . 

-No quiero. Ahora dÁ©jame ver la pelÁ-cula. 

Shinya volviÁ^ a suspirar. Pasaron algunos minutos, sin la atenciÁ^n 
del pelinegro, hasta que se sintiÁ^ cansado de estar en el sillÁ^n y 
se pasÁ^ al suelo. TenÁ-a las rodillas pegadas al pecho, la barbilla 
sobre ellas y sus brazos alrededor de sus piernas. De reojo, a la 



derecha, podÁ-a ver la rodilla izquierda de Guren. A su izquierda no 
habÁ-a mÁ¡s que un sofÁ¡ para uno y una lÁ¡mpara de pie. 

QuizÁ; debÁ-a darse por vencido, no se le ocurrÁ-a nada por lo cual 
Guren se levantarÁ-a. Ni siquiera podÁ-a sobornarlo con sexo o algo 
asÁ-, no era competencia para la estÁ°pida pelÁ-cula favorita de su 
novio. Á^l no le prestarÁ-a atenciÁ^n hasta dentro de 
quiÁ©n-sabe-cuÁ ¡ nto . 

BostezÁ^ y recargÁ^ la cabeza sobre la rodilla de Guren. AÁ°n faltaba 
la mitad del filme, quizÁ; deberÁ-a ir a gastar su tiempo en otra 
cosa. Aunque tambiÁ©n tenÁ-a sueÁlo, a pesar de que era temprano, 
quizÁ; debiera dormir de una vez. 

Estaba debat iÁ©ndose entre levantarse e irse a la cama o quedarse, 
cuando sus pÁ;rpados comenzaron a cerrarse. Lo hubieran hecho por 
completo, de no ser porque sintiÁ^ algo sobre su cabeza. No se 
moviÁ^ . Por un segundo, el mundo se detuvo... 

La mano de Guren acariciaba su cabello, primero como si fuera un gato 
y despuÁ©s comenzÁ^ a jugar con su cabello. Sinceramente no era el 
tipo de atenciÁ^n que Shinya esperÁ^, su novio no solÁ-a hacer este 
tipo de cosas... Pero no negarÁ-a que le encantaba. Los dedos del 
pelinegro se enredaban en su cabello de manera suave, lenta y 
exquisita. El rubio ya no querÁ-a dormirse, estaba disf rutÁ ¡ ndolo . . . 
Pero la verdad era que tambiÁ©n estaba siendo arrullado por la 
caricia . 

-Shinya -la voz de Guren fue apenas un susurro, la televislÁ^n 
seguÁ-a prendida, pero el volumen estaba muy bajo. 

-Á¿Hm? 

-Ven aquÁ- -pidlÁ^ . 

El rubio volteÁ^ a verlo, a regaÁladientes , pues no querÁ-a que 
detuviera su mano. Guren se recostÁ^ en el sillÁ^n y le hizo un 
espacio justo frente a Á©1 . Shinya sonrlÁ^ en respuesta y se acostÁ^ 
con Á©1 a lo largo del sillÁ^n, dÁ;ndole la espalda a la televislÁ^n, 
abrazando a su novio, con su rostro escondido en su pecho. Guren 
veÁ-a la televislÁ^n, mientras una de sus manos rodeaba la cintura de 
Shinya y su otro brazo le servÁ-a como almohada. 

A decir verdad, el de ojos azules extraÁlaba la caricia en su cabeza, 
pero la mano de Guren estaba ahora tomÁ; ndolo firmemente por la 
cintura y su pulgar acariciaba su espalda. PodÁ-a vivir con eso, 
incluso si los ojos de su novio estaban posados en la 
pantalla . 

Desde la oscuridad que proveÁ-a su propio cuerpo acurrucado junto al 
de Guren, en medio de ambos, alzÁ^ la vista hacia Á©1 . 

Shinya realmente lo amaba, tambiÁ©n le parecÁ-a hermoso, a pesar de 
que al mayor no le gustara escuchar eso. No pudo evitar sonreÁ-r y 
dejar un beso en su pecho, cosa que atrajo la atenclÁ^n del 
pelinegro . 

-Shiná€ I -empezÁ^, no con fastidio, pero si era una 
advertencia . 



-SÁ-, sÁ-, no estoy tratando nada raro á€"dijo interrumpiÁ©ndolo- . Es 
solo queá€ I te amo. 

Curen se quedÁ^ en silencio, como esa vez que Shinya se confesÁ^ . 

Pero ya no era necesario que dijeran nada, el rubio ni siquiera 
esperaba una respuesta, porque su novio, quien usualmente alejaba a 
todos y no dejaba ver su sonrisa a nadie, a Á©1 lo mantenÁ-a siempre 
cerca . 

Bueno, por eso y porque, por alguna razÁ^n, el de orbes moradas besÁ^ 
su frente, luego su nariz y finalmente sus labios. 

Si eso no decÁ-a lo suficiente, entonces no sabÁ-a quÁ© podrÁ-a 
hacerlo: Curen lo amaba. 


3. JugandoViendo una pelÁ-cula juntos 

á€íá€íá€í _E1 actual fie participa en el reto long-fic 2016: Tu OTP . 
Para el foro Anteiku. á€íá€íá€í_ 

**3. Jugando/Viendo una pelÁ-cula juntos** 

-No -dijo un rubio, mientras sus ojos pasaban rÁ¡pidamente por los 
tres dvds que un pelinegro le mostraba. El desinterÁ©s no pasÁ^ 
desapercibido por el chico, que gruÁlÁ^ y se volteÁ^ para buscar mÁ¡s 
opciones en su colecciÁ^n de pelÁ-culas-. Curen, tÁ° siempre escoges, 
me toca. 

-Por eso te estoy preguntando -gruÁlÁ^ el de ojos morados. 

-No, no, estÁjs evadiendo muchas, a ver -el ojiazul, se acercÁ^ al 
contrario y le dio un leve empujÁ^n, para poder ver todas las cajas 
de pelÁ-cula. 

-Es que tÁ° . . . -empezÁ^ Curen, luego vio lo que el ojiazul llevaba en 
las manos y se interrumplÁ^ a si mismo-. Á¡No! TÁ° siempre eliges la 
misma, elige otra. 

-Ah, si realmente quieres ver una pelÁ-cula conmigo, verÁ¡s esta -el 
rubio sonriÁ^ y comenzÁ^ a guardar las demÁ¡s-. AdemÁ¡s, tÁ° la 
compraste . 

-Á¡La pagaste con mi dinero, que es diferente! 

-No lo es -negÁ^ . 

-Shinya... -parecÁ-a una advertencia, pero al aludido no le 
importÁ^ . 

-Es la Á°nica que no me aburre, tÁ° me dijiste antes que no querÁ-as 
que me quedara dormido o que me marchara a la mitad -le recordÁ^ 
Shinya-. Ahora, veremos _The last song_. 

Curen no pudo hacer nada para impedir que su novio pusiera la 
pelÁ-cula que querÁ-a. La verdad era que la pelÁ-cula no era ninguna 
maravilla, ademÁ¡s, no era un filme que no aburriera nunca, es decir 
Á¡despuÁ©s de verla treinta y dos veces cualquiera se aburrirÁ-a! Si 
ya habÁ-a sido un suplicio verla la segunda vez, la vez 33 serÁ-a 
como una especie de tortura medieval. 



-A¡Mira, mira! A¿No crees que ella es hermosa? -Shinya seAlalA^ a la 
protagonista-. Y Á©1 es tan... 

-Á¿Tan quÁ©? -interrumpiÁ^ el pelinegro con una mueca. 


-Á¡No debes estar celoso! Si yo te amo... y jamÁ¡s alguien como Á©1 
podrÁ-a fijarse en alguien como yo -resolviÁ^ el rubio, con una gran 
sonrisa burlona. Solo le dedicÁ^ medio segundo de su mirada a Curen-. 
TÁ° lo has dicho, soy demasiado molesto y mi cara siempre te hace 
sentir irritado. 

El lugar se quedÁ^ en silencio -a excepclÁ^n de la televislÁ^n 
reproduciendo el audio de la pelÁ-cula-. Shinya pensÁ^ que guizÁ; su 
novio estaba dormido ahora, pues no lo habÁ-a sentido levantarse, ni 
lo escuchÁ^ marcharse. VolteÁ^ a verlo, solo con la idea de 
confirmar, pero en lugar de eso, encontrÁ^ a Curen mirÁ¡ndolo 
fijamente . 

En cuanto el violeta en los ojos de Curen cayÁ^ en el azul de Shinya, 
el primero se acercÁ^ para besarle. El rubio se resistiÁ^ solo un 
poco, pues Á©1 realmente disfrutaba la pelÁ-cula. 

-Curen, nadie te molesta cuando estÁ¡s viendo Karate kid -se quejÁ^ 
Shinya sobre los labios de su novio. Eue ignorado y besado una vez 
mÁ ¡ s . 

-Mentira . 

-Á¿Eh? Siempre intento no interrumpirte. 

-No eso, lo otro -explicÁ^ Curen. Lo miraba muy de cerca, lo miraba a 
los ojos-. Shinya, tÁ° . . . -suspirÁ^ y luego sublÁ^ una de sus manos 
hasta el rostro del rubio. PasÁ^ los dedos por su mejilla. 

Sin lugar a dudas, el pelinegro sabÁ-a que su novio era hermoso, lo 
amaba y le encantaba estar cerca de Á©1, a pesar de que el pasatiempo 
favorito de Shinya fuera sacarlo de sus casillas con estÁ°pidos e 
incÁ^modos comentarios. No le molestaba tenerlo cerca, solo le 
gustaba quejarse de todo; no pensaba que era fastidioso, ni se 
irritaba cuando estaba cerca... pero era muy difÁ-cil aceptar todo 
aquello. Pero tenÁ-a que hacerlo alguna vez, Á¿no? No podÁ-a dejar 
que Shinya pensara que todo lo negativo que le decÁ-a era verdad, 
necesitaba escuchar lo que era cierto. 

-Curen, mi pelÁ-cula... 

-CÁ¡ líate -ordenÁ^-. CÁ¡ líate y escucha bien lo que voy a decirte, 
porque no voy a repetirlo nunca jamÁ¡s en la vida. Ni siquiera si me 
ruegas, ni siquiera si me amenazas, ni siquiera si me 
chantajeas . 

-Á¿QuÁ©? 

-Tu piel, tu cabello, tus ojos, tus manos, tus labios, tu sonrisa, la 
manera en que te rÁ-es, cuando algo no te gusta y arrugas la nariz. . . 
Tus estÁ°pidos chistes de los que a veces no me rÁ-o, tu rostro por 
la maÁiana, lo irritable que eres por las noches cuando tienes 
calor... -sus ojos seguÁ-an fijos sobre los de su novio, que ahora 
prestaba atenciÁ^n y tenÁ-a una expresiÁ^n de no entender bien lo que 



sucedÁ-a-. Todo de ti es hermoso. Y si alguna vez te dije lo 
contrario, si alguna vez te dije que no me gustaba estar cerca de ti 
o que me pones de mal humor, te mentÁ- y definitivamente no es lo que 
pienso . 

~Gu • • • 

-No, cÁ¡ líate, estoy hablando -lo cortÁ^ el pelinegro-. Siempre soy 
odioso, te insulto y te digo que te odio; me quejo todo el tiempo de 
lo alegre que pareces estar todo el tiempo, te alejo de mi cuando me 
abrazas, siempre tomo las cosas que tÁ° quieres y nunca me dices nada 
-tomÁ^ una gran bocanada de aire y acunÁ^ el rostro de Shinya en su 
mano-. Shinya, me gustas mucho. Te amo. No solo a veces. Siempre, 
incluso cuando te digo que te calles o te empujo para alejarte de mi. 
Me gusta tenerte cerca y quisiera estarlo siempre. 

Una risa nerviosa sallÁ^ de los labios del rubio. Se acercÁ^ y lo 
abrazÁ^, no dijo nada mÁ¡s, tampoco el otro lo hizo. 

-TambiÁ©n te amo -susurrÁ^ Shinya. 

-Á¿EstÁ¡s llorando? 

-QuizÁ; un poco. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>Gracias a quienes se tomaron el tiempo y la molestia de 
dejarme un review : ) <strong> 

**Se los agradezco mucho.** 

* *Ásnicamente me gustarÁ-a decirles que los drabbles pueden o no 
estar relacionados entre si. Y cuando parece que si, pues a veces 
pueden tener un orden distinto en la cronologÁ-a de la relaclÁ^n, o 
sea, puedo hablar del final en el siguiente capÁ-tulo y luego de la 
etapa cuando eran solo amigos en el siguiente... va dando saltos en 
el tiempo . * * 

**Espero haber sido clara, Á¡_ciao_!** 

•k -k • -jk- -jk- 


4. Sonrojos 

á€íá€íá€í _E1 actual fie participa en el reto long-fic 2016: Tu OTP . 
Para el foro Anteiku. á€íá€íá€í_ 

**4. Sonrojos** 

Cuando se toparon por primera vez, apenas habÁ-an cumplido los 15 
aÁ±os, estaban en el mismo grupo en la escuela. Shinya se habÁ-a 
encaprichado con escuchar la voz de Curen, pues el pelinegro no 
hablaba jamÁ¡s, ni siquiera cuando pasaban lista en la clase. El 
rubio incluso tenÁ-a un plan, uno en el que, si todo salÁ-a bien, 
podrÁ-a escuchar la voz de su compaÁfero para el final de la semana 
entrante. AÁ°n tenÁ-a que hacerle unos ajustes, pero el martes 
comenzarÁ-a a ponerlo en marcha. 



Á¿Que si era un buen plan? En realidad, era bastante simple -tambiÁ©n 
un poco tonto-: fastidiarlo hasta que Curen decidiera hablar. En su 
mente parecÁ-a una buena opclÁ^n. 

Shinya pasÁ^ toda la tarde del lunes pensando en mÁ°ltiples formas de 
hacer enojar al pelinegro, decidiÁ^ no hacer cosas estÁ°pidas como 
tirarle una cubeta con agua encima o gritarle en el oÁ-do . Ya no eran 
niÁ±os. AsÁ- trazÁ^ mÁ¡s o menos un plan, que en realidad no tenÁ-a 
mas que ideas de cÁ^mo fastidiar a alguien. 

El martes saliÁ^ de su casa temprano. Se habÁ-a dado cuenta de que 
Curen siempre hacÁ-a las mismas cosas, en el mismo orden: llegaba, se 
sentaba en el mismo lugar de siempre, hacÁ-a algo en su libreta, la 
guardaba y se quedaba jugando con el lÁ¡piz en la mano derecha, luego 
lo cambiaba a la izquierda y cruzaba la pierna derecha sobre la otra. 
Era asÁ- siempre. A veces llegaba con un termo, pero eso solo era 
cuando hacÁ-a frÁ-o. Le daba un trago corto, luego uno largo, 
despuÁ©s dos cortos y lo apartaba de Á©1 por un rato, hasta que 
recordaba que existÁ-a y repetÁ-a aquello. 

Shinya iba a romper esa rutina, asÁ- que cuando llegÁ^, se sentÁ^ en 
el pupitre de su compaÁfero. Pasaron diez minutos antes de que Curen 
llegara y tomara asiento justo enfrente de Á©1, sin siguiera chistar 
o hacer una mueca. En su mente. Curen le pedÁ-a que se retirara... 
Á¿QuÁ© estaba mal? 

El rubio pasÁ^ el dÁ-a observÁ ¡ ndolo, necesitaba recaudar 
inf ormaciÁ^ n . No habÁ-a nada nuevo hasta la hora del almuerzo, cuando 
se dio cuenta: Curen siempre compraba una lata de cafÁ© en la 
mÁ¡ quina expendedora y se sentaba a comer solo. 

El miÁ©rcoles por la maÁfana, Shinya llegÁ^ mÁ¡s temprano de lo 
usual. La mÁ¡ quina tenÁ-a tan solo seis latas de cafÁ© restantes, 
asÁ- que se apresurÁ^ a comprarlas y esconderlas en su mochila. Se 
sentÁ^ de nuevo en el lugar robado de Curen. 

Las clases parecieron eternas, pero al fin el almuerzo llegÁ^ y Curen 
se levantÁ^ para ir por su lata de cafÁ© diaria. RegresÁ^ con las 
manos vacÁ-as . . . Pero no dijo nada, en lugar de eso, sacÁ^ una 
botella de agua de su mochila. 

Á«_Algo estoy haciendo mal_Á» se dijo Shinya en su mente. 

Estaba a punto de darse por vencido ese dÁ-a y continuar observando 
el pacÁ-fico comportamiento de Curen, pero pronto una idea cruzÁ^ su 
mente. Á^l tenÁ-a las latas de cafÁ© que Curen guerÁ-a, Á¿no? Á¡Era 
una perfecta excusa para hablar con Á©1 ! 

-Hey -se apresurÁ^ a levantarse y sacar una lata de cafÁ©. Se acercÁ^ 
a su compaÁfero y acercÁ^ una silla para sentarse frente a Á©1-. 

Hola, soy Shinya -se presentÁ^, pero el pelinegro tenÁ-a la mirada en 
su comida-. Á¿Curen? 

El aludido levantÁ^ la vista. Era poco obvio que se encontraba 
sorprendido porgue alguien le hablara, pero lo estaba. 

-Á¿Quieres esto? -le tendiÁ^ la lata y el de ojos morados la tomÁ^ e 
inclinÁ^ la cabeza levemente como agradecimiento, la abriÁ^ y le dio 
un sorbo pequeÁfo, luego uno largo-. Era el Á°ltimo de la 
mÁ ¡ quina . 



Curen dejA^ de prestarle atenclA^n. 

-Siempre compras uno, no pensÁ© que se acabarÁ-an -mintlÁ^ . SiguiÁ^ 
siendo ignorado, pero aÁ°n asÁ- parloteÁ^ durante todo el rato hasta 
que fue hora de clases nuevamente. 

El jueves no tenÁ-a nada nuevo, asÁ- que simplemente se limitÁ^ a 
hablar y hablar. Le pasÁ^ notas que el otro no respondlÁ^ y le contÁ^ 
todos los chistes que sabÁ-a. Pero Curen era imperturbable. 

El viernes las cosas salieron igual de mal. Curen simplemente lo 
ignoraba todo el dÁ-a. 

La semana habÁ-a pasado sin resultados. 

El lunes de la semana siguiente llegÁ^ y pasÁ^ justo como los otros 
dÁ-as, el martes y miÁ©rcoles tambiÁ©n. Shinya hablaba todo el dÁ-a, 
lo seguÁ-a hasta al baÁlo, lo acosaba todo lo que podÁ-a, intentaba 
hacerle bromas en las que el otro nunca caÁ-a. 

El jueves se dio por vencido, llegÁ^ temprano al salÁ^n y se fue a 
sentar al lugar en el que se sentaba antes del plan. Se dejÁ^ caer en 
el pupitre, su cabeza estaba recostada sobre sus brazos. Nadie dijo 
nada, de hecho. Curen ni siquiera fue. Se hubiera apuntado para 
llevarle los apuntes de no ser porque no sabÁ-a donde vivÁ-a y, la 
verdad, se habÁ-a rendido. 

El viernes seguÁ-a sin Á¡nimo, no volvlÁ^ a robar el lugar original 
de Curen. Estaba desparramado sobre el banco, sintiÁ©ndose sin 
ganas . 

Ealtaban diez minutos para que empezaran las clases, cuando alguien 
tocÁ^ su hombro. Sin ganas se irgulÁ^ y volteÁ^ para encontrar al 
pelinegro . 

-Á¿EstÁ¡s bien, Shinya? -la voz de Curen era suave, era como una 
melodÁ-a susurrada al oÁ-do-. Á¿Shinya? 

El rostro del aludido comenzÁ^ a sentirse repentinamente caliente, su 
corazÁ^n se habÁ-a acelerado y no tenÁ-a idea de por quÁ©. 

-EstÁjs rojo, Shinya -acusÁ^ el pelinegro. 

-Á¿Te gusta decir mi nombre? -no se le ocurrlÁ^ mejor linea, era 
mejor molestarlo un poco. 

Los ojos pÁ°rpura rodaron y un bufido escapÁ^ de los delgados labios 
de Curen. 

-Á¡Dilo de nuevo! -la emoclÁ^n de Shinya fastidiaba un poco a Curen, 
sentÁ-a que estaba burlÁ¡ndose, asÁ- que lo IgnorÁ^-. Á¡ Vamos, 
vamos ! 

Pero por mÁ¡s que lo pidlÁ^, Shinya solo consigulÁ^ ser ignorado por 
el resto del dÁ-a. 


5. Basado en una canclÁ^n romÁ¡ntica 



á€íá€íá€í _E1 actual fie participa en el reto long-fic 2016: Tu OTP . 
Para el foro Anteiku. á€íá€íá€í_ 

**5. Basado en una canclÁ^n romÁ¡ntica: The Scientist.** 

"Eres una horrible persona" habÁ-a dicho Shinya hace dos semanas. No 
podÁ-a sacarse de la cabeza la exprewslÁ^n absolutamente sorprendida 
de Curen, su Á¿novio o exnovio? No sabrÁ-a responderlo. DespuÁ©s de 
aquello habÁ-a bloqueado todas las maneras del pelinegro para 
contactarse . . . Aunque, Á¿quiÁ©n dice que Curen IntentÁ^ localizarlo? 
En realidad jamÁ¡s podrÁ-a saberlo. 

Las imÁ¡ genes de ese dÁ-a volaban por su mente, no podÁ-a perdonarse 
a si mismo. Á^l realmente habÁ-a dicho algo que no pensaba. Curen era 
maravilloso, siempre lo pensÁ^ . . . Aunque tuviera mal genio y fuera 
tan serio todo el tiempo. 

QuizÁ; exagerÁ^ al enojarse aquella vez, el rubio conocÁ-a a ese 
chico y sabÁ-a que lo que decÁ-a nunca era enserio. AdemÁ¡s, debÁ-a 
admitir que Á©1 estaba siendo muy molesto, intentaba sacar a Curen de 
sus casillas, asÁ- que era obvio que Á©1 se fastidiara, Á¿no? 

Por supuesto. 

Dos semanas habÁ-an parecido tan largas, que incluso sentÁ-a que 
cuando se reencontraran, probablemente serÁ-an ancianos... Aunque se 
verÁ-an en una semana, en el inicio del curso escolar. 

TenÁ-a que arreglar las cosas, pero al cerrar los ojos, solo podÁ-a 
ver el rostro de Curen sorprendido, seguido de un par de ojos que se 
volvieron tristes, unos labios que se abrieron y luego nada, porque 
se habÁ-a marchado. 

TenÁ-a que ir a buscar a Curen. 

Se sentÁ-a repentinamente decidido, asÁ- que sallÁ^ de su casa 
corriendo. El metro estaba a quince minutos caminando, pero quizÁ; 
esta vez tardara unos diez minutos si mantenÁ-a el ritmo. 

El viento hÁ°medo golpeaba su rostro y los recuerdos de hace dos 
semanas, su mente. 

"Oh, Á¿quÁ© es eso?" HabÁ-a dicho al llegar a casa de su novio ese 
dÁ-a. Curen llevaba una libreta en sus manos, estaba dibujando y el 
rubio habÁ-a llegado a interrumpirlo, a allanar su hogar y a 
molestarle sin razÁ^n aparente. 

"Nada" habÁ-a respondido el pelinegro, sus orbes moradas buscaron 
refugio en un punto lejano al otro, su mano tapaba su 
dibujo . 

"ÁjClaro que es algo! DÁ©jame ver "insistlÁ^ el ojiazul, 
arrebatÁ ¡ ndole la libreta y encontrÁ ¡ ndose con un boceto del que 
parecÁ-a ser Á©1 . 

"Á¡No, Shinya!" HabÁ-a exclamado el otro. 

"Oh, pero si soy yo..." El tono que usÁ^ fue fÁ¡cilmente 
malinterpretado por Curen como una burla. 



"Dame eso". 


"Ah, eres tan adorable, Guren" estaba reacio a devolver la libreta, 
la escondÁ-a y alejaba del sueÁlo. 

"Á¡Eres tan molesto! Ya deja de fastidiarme y devuÁ©lvela" gruÁlÁ^ el 
pelinegro, era casi como si estuviera gritando en voz baja y Shinya 
sintlÁ^ una opreslÁ^n en el pecho. 

Las cosas se salieron de control, Shinya le echÁ^ en cara su 
antipatÁ-a, Guren lo acusÁ^ de pasarse la vida molestando. El rubio 
era el Á°nico que gritaba, con el anhelo de que el otro levantara la 
voz y hacerlo reaccionar de alguna manera... Dios, Á¡estaban 
discutiendo! DeberÁ-a mostrar algÁ°n cambio en sus facciones; pero 
no, se mantuvo tan serio como siempre. 

"Ya no te soporto" habÁ-a dicho Shinya en algÁ°n punto, estaba tan 
furioso que su rostro estaba rojo y sentÁ-a que se pondrÁ-a a llorar 
en cualquier momento. 

"Pues entonces vete" fue la respuesta que obtuvo. 

"Eres un idiota" . 

"Nadie te mantiene a mi lado" la voz de Guren era casi como una fina 
navaja, suave, brillante y afilada. 

"Á¡Esto no te interesa, Á¿cierto?! No sÁ© por quÁ© sigues conmigo si 
piensas que soy tan molesto" habÁ-a gritado. 

"TÁ° decidiste quedarte, nadie te lo pidiÁ^ . Mi vida estaba muy bien 
antes de ti. No te necesito" murmurÁ^ Guren. 

Y entonces Shinya se lo dijo justo antes de marcharse: _Eres una 
horrible persona. _ 

CorrÁ-a, la estaciÁ^n parecÁ-a nunca querer acercarse, se sentÁ-a 
como si en lugar de ir mas cerca, estuviera alejÁ¡ndose. 

Eue un problema de comunicaciÁ^ n desde el inicio, las cosas que nunca 
se dijeron y sacaron en esa primer gran pelea. Pero era la primera, 
no tenÁ-a por quÁ© ser el fin. PodÁ-an hacerla la Á°ltima y arreglar 
las cosas, podÁ-an empezar de nuevo y esta vez hacerlo bien, sin 
guardarse cosas y sin medias verdades. Á¿0 no? SerÁ-a una pena tener 
que separarse por algo tan tonto. 

ApresurÁ^ sus pasos, cerrÁ^ los ojos por un momento y luego alguien 
lo detuvo por el brazo, haciendo que perdiera el equilibrio, pero no 
cayÁ^ . 

-Á¿A dÁ^nde vas? -era Guren. 

-A tu casa -respondiÁ^ Shinya, aÁ°n sin abrir los ojos, intentando 
recuperar el aliento. 

-Á¿A quÁ©? 

-Á¡A disculparme! -lo dijo como si fuera lo mÁ¡s obvio del mundo- 
Á¿TÁ° a dÁ^nde vas? 



-Á¿No es gracioso que pensÁ; ramos lo mismo? -murmurÁ^ Curen. Shinya 
al fin abrlÁ^ los ojos, se le inundaron al instante-. Á¿Por quÁ© 
lloras ? 

-Curen, nada de lo que dije es cierto, sÁ^lo estaba enojado y... 
Curen, quiero que... -mientras hablaba, sus palabras se iban 
atropellando, hasta que al final rematÁ^ con un sollozo. 

El pelinegro lo abrazÁ^, realmente no sabÁ-a que decir. Todo aquello 
que ensayÁ^ para presentarse frente a Shinya... De repente no 
recordaba cÁ^mo disculparse. CerrÁ^ los ojos fuertemente y suspirÁ^ 
hondo . 

-Cuando dije que no te necesitaba... -la voz de Curen era apenas 
audible para ambos- Estaba mintiendo. Estaba enojado... Lo siento 
mucho. TambiÁ©n todo lo demÁ¡s... Siempre te digo cosas asÁ-, no 
pensÁ© que te molestarÁ-as tanto. 

-QuerÁ-a que me gritaras -admitiÁ^ Shinya-. A veces siento que esto 
no te importa y que realmente no me quieres cerca. 

-Si te quiero cerca. Pero no me gusta que tomes mis cosas. 

-Á¿Como tus pantuflas? 

-No, puedes tomar eso. 

-Á¿Toalla? Á¿Plumas? Á¿Tazas? 

-Esa libreta es un secreto, es lo Á°nico que me gustarÁ-a que no 
tocaras -susurrÁ^ Curen. 

-Á¿Podemos decirnos estas cosas? Si no te gusta que haga algo, 
dÁ-melo -pidlÁ^ el rubio. 

-Me parece bien, y si quieres algo, Á¿me lo dirÁ¡s 
directamente? 


-Si . 


Definitivamente no iba a ser fÁ¡cil, nadie dijo que lo serÁ-a, en 
primer lugar. Pero eso poco importaba. Estaban destinados a estar 
juntos y ambos lo sabÁ-an. No podÁ-an estar uno sin el otro. Iban a 
volver a empezar las veces que fueran necesarias. 


6. ColaboraclÁ^ n con otro usuario: MikaShier 

á€íá€íá€í El actual fie participa en el reto long-fic 2016: Tu OTP . 
Para el foro Anteiku. á€íá€íá€í 

**6. ColaboraclÁ^ n con otro usuario: MikaShier** 

Se habÁ-an prometido ser honestos uno con el otro, lo reafirmaron el 
dÁ-a que decidieron vivir juntos y se lo recordaban de vez en cuando. 
Entonces, Á¿por quÁ© estaba Curen actuando tan sospechoso? 

Shinya no lo sabÁ-a y pretendÁ-a no darse cuenta de la extraÁfa 
actitud que Curen estaba tomando. Se limitaba a verle moverse de ahÁ- 
a allÁ¡, desaparecer de pronto y en otras ocasiones actuar como si de 



la persona mA¡s inocente se tratase, a pesar de que claramente Curen 
Ichinose era todo menos inocente. El ojiceleste no recordaba que el 
mÁ¡s grande fuese tan pÁ©simo actor. 

Fue un dÁ-a en especÁ-fico en que Shinya determinÁ^ que el otro 
estaba ocultÁ¡ndole algo. Aquello le molestÁ^ bastante, no podÁ-a 
negarlo. La promesa que habÁ-an hecho habÁ-a sido impuesta con Curen 
y Á©1 mismo la estaba rompiendo. Shinya era una persona tranquila, 
comprensiva y amable. Pero no por eso iba a dejar pasar el hecho de 
que el mÁ¡s alto estaba infringiendo la ley de la confianza no 
escrita, pero establecida desde el momento en que se pasaron semanas 
en busca de un departamento que quedase "a la altura" de una joven 
pareja de chicos. 

Era media tarde. Curen habÁ-a salido a quiÁ©n sabe quÁ© hacÁ-a un par 
de horas y aÁ°n no volvÁ-a. Ya no habÁ-a nada que hacer, la 
televislÁ^n solo pasaba basura y habÁ-a limpiado la casa en la 
maÁlana. No habÁ-a basura que sacar, ni ropa sucia, acababa de darse 
un baÁlo y la vida estaba intentando matarlo de 
aburrimiento . 

Usualmente era Curen quien se quedaba en casa sin hacer nada, 
mientras Á©1 salÁ-a a comprar helado para ambos o a conseguir algo 
para la cena, Á¿cÁ^mo soportaba su novio no hacer nada? 0, Á¿quÁ© 
hacÁ-a cuando estaba aburrido? 

Á«Á^1 es amigo del aburrimiento, probablemente se diviertan juntos 
haciendo nadaÁ» pensÁ^ . 

AÁ°n asÁ-, el aburrimiento no era un buen compaÁiero para el 
peliplateado . El ambiente era tan monÁ^tono que se decidiÁ^ por algo 
que no solÁ-a hacer. Se levantÁ^ del sofÁ¡, desperezÁ ¡ ndose, y 
caminÁ^ hacia la habitaciÁ^n a la que Curen llamaba "estudio 
personal " . 

El pelinegro estaba lejos de agradarle el hecho de que tocaran sus 
cosas sin su permiso, pero Shinya no tomarÁ-a nada malo. Solo querÁ-a 
dibujar y sabÁ-a que Curen poseÁ-a lÁ¡pices especiales y colores de 
todos los tonos. AdemÁ¡s, quizÁ; querÁ-a irritarle un poco. Y 
posiblemente tambiÁ©n le echarÁ-a un vistazo a esa libreta que el 
ojimorado no querÁ-a que tocase. Una pequeÁla miradita no harÁ-a 
daÁlo, Á¿verdad? 

La habitaclÁ^n era pulcra, ordenada de esquina a esquina. Los libros 
sobre el escritorio estaban perfectamente acomodados, el computador 
no tenÁ-a ni una pizca de polvo encima y la simetrÁ-a que tenÁ-a con 
la orilla de la mesa era tan exacta que a Shinya le dio escalof rÁ-os . 
Como si de un intruso se tratase, entrÁ^ a hurtadillas al estudio de 
Curen, como si fuese a ser atrapado con las manos en la masa. 

Su corazÁ^n se acelerÁ^ . Si Curen lo atrapaba in fraganti, quizÁ; su 
cabeza adornarÁ-a la pared oeste del estudio y no ese feo cuadro de 
algÁ°n artista que una vez fue famoso. Los latidos se escuchaban en 
sus oÁ-dos, como si tuviera el corazÁ^n en las orejas. Sus pasos 
parecÁ-an haber subido varios decibeles, porque Shinya creÁ-a estar 
pisando fuertemente el piso -en realidad no era asÁ--. AbrlÁ^ el 
primer cajÁ^n del escritorio y observÁ^ dentro. Nada importante. Un 
par de informes que de seguro le habÁ-an pedido a Curen en la 
universidad, algunos lapiceros sueltos y bolÁ-grafos negros y azules. 
ContinuÁ^ con el segundo cajÁ^n. Bien, habÁ-a dado con la caja de 



colores de varios tonos. La tomÁ^ prestada y cerrÁ^ el cajÁ^n. 

Ya estaba ahÁ-, Á¿quÁ© mÁ¡s daba? 

AbrlÁ^ el Á°ltimo cajÁ^n. Una bola negra sallÁ^ disparada de ahÁ-. 
Shinya la reconoclÁ^ de inmediato. Un pequeÁlo conejo que se habÁ-a 
encontrado Á©1 mismo en el patio un dÁ-a. El mismo que Curen dijo no 
podrÁ-an mantener. Sus ojos celestes se entrecerraron con burla 
mientras corrÁ-a detrÁ¡s del conejo. Curen habÁ-a dicho que se 
desharÁ-a de ese animalito. Si deshacerse de algo era guardarlo entre 
sus cosas mÁ¡s preciadas, entonces Shinya querÁ-a que tambiÁ©n se 
deshiciese de Á©1 . 

á"€AquÁ- estÁjs á"€murmurÁ^ con la mejilla pegada al piso, 
asomÁ¡ndose bajo el sofÁ¡ y metiendo el brazo en el espacio entre el 
mueble y el piso. El conejo lo mordiÁ^á"€ Á¡Se nota que te crlÁ^ 

Curen ! 

Se quedaron retÁ¡ndose con la mirada por un momento. El pequeÁlo 
animal estaba InmÁ^vil. Shinya estaba planeando cÁ^mo tomarlo 
evitando una posible nueva mordida. Cuando se decidlÁ^, estirÁ^ el 
brazo una vez mÁ¡s y el conejo sallÁ^ corriendo fuera de la 
habitaclÁ^ n . 

El peliplata gruÁlÁ^ . Por el pasillo resonÁ^ al golpear el suelo, 
seguramente esa bola de pelos habÁ-a chocado con algo, por el susto 
que quizÁ; le dio Shinya. El chico se levantÁ^ y sacudlÁ^ su ropa, 
aunque en realidad ni siquiera habÁ-a polvo en el suelo. Curen era 
algo asÁ- como un friki con eso de la limpieza y pulcritud. . . al 
menos en esa habitaclÁ^n. 

Mientras pretendÁ-a salir del lugar, la puerta principal se abrlÁ^, 
dejando al peliplata paralizado por un momento, pensando en quÁ© 
tenÁ-a que hacer a cont inuaclÁ^ n . Curen habÁ-a llegado, no deberÁ-a 
estar en esta habitaclÁ^n y el conejo estaba suelto por la 

C0. S 0. . 

TardÁ^ mucho en decidirse, pronto escuchÁ^ los pasos de su novio 
acercÁ¡ndose hacia Á©1, asÁ- que mirÁ^ alrededor y buscÁ^ un lugar 
para esconderse, desde el que observÁ^ a Curen mientras entraba y 
chistaba confundido, por encontrar la puerta abierta. Lo vio 
dirigirse hacia los cajones, en la mano llevaba algo como lechuga, 
probablemente para alimentar al conejo; abrlÁ^ el Á°ltimo y luego 
gruÁlÁ^ en voz baja. 

Sin poderlo evitar, el ojiazul comenzÁ^ a reÁ-r. 

-ÁjShinya! -la voz de Curen hizo eco en la habitaclÁ^n semivacÁ-a. El 
aludido hubiera salido corriendo de no ser porque por alguna razÁ^n, 
solo pudo acercarse a su novio y abrazarlo sin dejar de reirse. 


End 
f lie . 



